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Los primeros pobladores 
de América del Sur

Para comenzar a comprender la 
enorme variabilidad cultural 
contenida en los "aparentemente 
pocos" objetos materiales 
recuperados por los arqueólogos y 
que pertenecieron a los cazadores- 
recolectores de América del Sur y el 
estado de este problema en la 
arqueología contemporánea, es 
interesante plantear el cuándo, el 
cómo y el porqué de la ocupación 
humana en el último momento de 
la gran glaciación cuaternaria. Para 
encuadrar estos interrogantes es 
importante conocer, como telón de 
fondo, que hasta hace 
aproximadamente tres millones de 
años América del Sur fue un 
continente isla, ya que a partir de 
ese momento emerge el puente 
terrestre de Panamá que unirá

definitivamente ambos hemisferios. 
Durante el Pleistoceno este puente 
actuó como un verdadero filtro para 
las distintas especies de mamíferos 
que se dispersaron, entre América 
del Norte y América del Sur.

No obstante, desde la primera vez 
que los humanos pisaron suelo 
americano, la colonización de casi 
todos los hábitats de América, el 
último continente virgen, fue un 
proceso irreversible. Para los pioneros 
de la época glacial, poco importó el 
estrecho sector del istmo panameño, 
la selva amazónica, la alta cordillera o 
los inmensos ríos, y si bien sólo se 
dispone de hipótesis parcialmente 
demostradas sobre cuándo, cómo y 
por dónde llegaron los primeros 
sudamericanos, se puede asegurar, a 
la luz de la evidencia arqueológica, 
que 12.000 años antes del presente 
las sociedades de cazadores- 
recolectores ya ocupaban y pintaban

las cuevas y abrigos rocosos del 
sector más austral del Cono Sur: la 
Patagonia. En este marco esta última 
región cobra especial relevancia para 
el estudio de la colonización del 
Nuevo Mundo por sociedades 
cazadoras-recolectoras, caracterizadas 
a menudo e ingenuamente como 
depredadoras.

Paralelamente a la exitosa 
colonización humana del mosaico de 
ambientes americanos, se daba un 
proceso de retracciones numéricas de 
muchos animales que culminó con las 
extinciones masivas de la fauna de 
megamamíferos pleistocénicos. Las 
especies que como los mastodontes, 
mamuts, bisontes, caballos, 
gliptodontes y milodontes, reinaron 
en América durante la última gran 
época glacial, comenzaban hace unos 
15.000 años un proceso de 
retracción numérica de sus 
poblaciones, que culminaría
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H orizontes P erdidos:
Los Cazadores-Recolectores 
de la Patagonia centro-meridional

1 mito de Yahmoc, la dueña de los guanacos, 
cuenta:
M Los indios dicen que debajo del montón de 
leña yace una piedra, que esa piedra es una 

vieja, Yahmoc y que es sin duda una diosa. Ella es la 
dueña de estos campos, y de los animales que viven 
en ellos... Dicen los indios que hay que ofrendarle 
leña porque es lo que la vieja más aprecia, y cuando 
se la ofrendan, con una oración le ruegan que los 
proteja y les de carne gorda de sus campos".

C laraz, 1865
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Fig. 1: Mapa con las localidades y sitios arqueológicos citados en el texto.

aproximadamente hace 8.500 años 
atrás con la desaparición completa 
de treinta y seis géneros y cerca de 
setenta especies.

Por otra parte, y en este mismo 
lapso al que denominamos transición 
Pleistoceno-Holoceno, ocurrieron a 
escala mundial, fenómenos 
climáticos de gran envergadura que 
habrían afectado las condiciones 
ambientales y las relaciones 
ecológicas. Había comenzado la 
deglaciación de la última y máxima 
glaciación pleistocénica y los colonos 
no estaban al margen de ello, pero 
contaban, a diferencia de la fauna, 
con un arma poderosa e inédita 
hasta ese momento en América, la 
cultura, característica exclusiva de la 
especie humana y con la cual 
pudieron modificar las adversidades, 
superar con la misma velocidad los 
rápidos y profundos cambios 
ambientales de la transición y

reproducir temporal y 
espacialmente sus sociedades.

Esta época estuvo signada por 
grandes cambios para la 
humanidad; sin embargo, parece 
que lo más efectivo para mantener y 
reproducir la amalgama social fue 
continuar con un modo de vida 
cazador-recolector nómade. (1)

En este trabajo se presenta la 
evidencia arqueológica de Patagonia 
centro-meridional hallada en los 
últimos ocho años, la cual es un 
aporte para el conocimiento del 
poblamiento americano y los 
interrogantes actuales, es decir: 
¿Cuándo llegaron los primeros 
colonos? ¿Cómo vivían? ¿Por 
dónde pasaron y qué rutas 
siguieron? y tal vez una de las más 
difíciles por el momento de res­
ponder ¿Por qué avanzaron y 
ocuparon rápidamente todo el 
continente? Si bien sobre estos

interrogantes se discute desde 
comienzos de este siglo en el campo 
académico, los mismos interesaron a 
más de un europeo desde que 
Cristóbal Colón “descubriera” 
América para Occidente.

El escenario y los protagonistas 
de Patagonia hacia fines 
del Pleistoceno tardío

La Patagonia extra-andina entre 
los ríos Deseado y Santa Cruz, 
conocida arqueológicamente como 
región centro-meridional, es en la 
actualidad una meseta esteparia que 
va cobrando mayor aridez a medida 
que nos dirigimos hacia el sur. Los 
lugares donde se concentra la poca 
agua potable de toda esta región son 
los profundos cañadones de los 
contrafuertes cordilleranos 
alimentados por los glaciares de 
montaña y la mayor precipitación de 
este sector, los grandes ríos colectores 
que vierten sus aguas en el Mar 
Argentino y los ojos de agua de la 
zona de cañadones, bajos y lagunas 
residuales (fig. 1). En esta meseta la 
instalación humana actual es muy 
escasa. El deterioro de los suelos en 
los últimos 100 años debido al 
sobrepastoreo del ganado ovino, la 
disminución del precio de la lana en 
el mercado internacional, la falta de 
políticas de crédito y fomento para la 
instalación humana, el aumento de la 
sequía y las catastróficas erupciones 
del volcán Hudson (Chile) en 1991, 
han contribuido una vez más a crear 
un ambiente empobrecido, donde sólo 
se ven los bombeadores de petróleo o 
las plantas de gas natural y se escucha 
el constante viento . Este ambiente 
con menos de un habitante por km2 , 
de gente que se aglutina en las pocas 
ciudades costeras o en los pueblos y 
ciudades pequeñas del interior 
relacionados con la explotación 
petrolera y/o minera, hace más 
grande el desierto. Esta meseta, cuya 
tendencia a la aridización no fue 
constante durante el Holoceno (los 
últimos 10.000 años), y fue 
seguramente muy diferente hacia el 
Pleistoceno final es un paisaje 
construido no sólo por la naturaleza 
sino también por las sociedades que 
lo ocuparon.

Con la base de hallazgos
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Fig.2. Afloramiento Piedra Museo, visto desde el sudeste.

Fig. 3. Zanjón Rojo con hallazgos arqueológicos y concentraciones. Fig. 4. Zanjón Rojo con sitos en la cima de la barranca.

arqueológicos, estudios 
paleoclimáticos y paleoecológicos, 
podemos afirmar que el paisaje 
creado por los cazadores-recolectores

fue diferente, tanto en población 
como en disponibilidad de recursos, 
y sobre todo en cuanto al recurso 
crítico que es el agua. Esta forma de

¿Q uiénes fueron los protagonistas
que lograron co lon izar y a fianzarse en estas tierras?

Si b ien  no se  han ha lla d o  s e p u ltu ra s  de  los  co lo n o s  q ue  o cu p a ro n  la  z o n a  de  
la  m e s e ta  ce n tra l de  S an ta  C ru z  h ace  m ás de  10 .000  años, h e m o s  ha lla d o  en las 
e x c a v a c io n e s  a rq u e o ló g ica s  d e  la p e q u e ñ a  c u e va  d e n o m in a d a  A le ro  el P ues to  1, 
de  la lo ca lid a d  P ied ra  M useo , un d ie n te  in c is ivo . S eg ú n  los  a n á lis is  e fe c tu a d o s  
p o r e l Lie. B o llin i, h a b ría  c o rre s p o n d id o  a una  p e rso n a  c u ya  edad  ro n d a ría  los 20 
a ñ o s  y que  p o d ría  h a b e r p e rte n e c id o  al p r im e r g ru p o  de in m ig ra n te s  a s iá tico s , 
q u ie n e s  p e n e tra ro n  en A la sk a  h ace  unos  2 0 .0 0 0  años. E ste  e s ca s o  m a te ria l 
h u m a n o  c o rre s p o n d e  al s e g u n d o  m o m e n to  de  o cu p a c ió n  h u m a n a  de l a le ro , el 
cu a l fue  fe c h a d o  en  76 7 0  a ñ o s  a n te s  de l p re se n te , po r el m é to d o  de l 
ra d io ca rb o n o . Los  d e m á s  e le m e n to s  a s o c ia d o s  d ire c ta m e n te  con  e s ta  p ieza  
d e n ta ria , ta le s  c o m o  p u n ta s  d e  p ro ye c til, c u c h illo s  d e  p ie d ra  y res tos  de 
a lim e n ta c ió n , se  e n c u e n tra n  en los  e s tra to s  s u p e rio re s  a  un d e rru m b e  de l te c h o  
d e  la  cu e va . E ste  c o la p so  s e lló  la m ás a n tig u a  o cu p a c ió n  h u m a n a  en  es ta  
lo ca lid a d  de  P ied ra  M useo , y u na  de  las  m ás  a n tig u a s  de l C ono  Sur, fe c h a d a  en 
10 .500  a ños  a n te s  de l p re se n te  ta m b ié n  p o r el m é to d o  ra d ia c tivo  d e  a c e le ra d o r 
d e  p a rtícu la s  en  á to m o s  de  ca rb o n o .

O tro  d a to  a n tro p o b io ló g ic o  q ue  p o s e e m o s  re sp e c to  d e  la g e n te  p e rte n e c ie n te  
a las c o rr ie n te s  de  p o b la m ie n to  m ás te m p ra n a s  d e  A m é rica , e s tá  re fe rid o  al á rea  
c h ile n a  d e  M a g a lla n e s . En las  cu e va s  Fell y  P ali A ike , se  h a lla ro n  in h u m a c io n e s  
con  un p ro ce s o  de  c re m a c ió n  y q ue  nos  a p o rta n  in fo rm a c ió n  s ob re  las  p rá c tica s  
fu n e ra ria s  de  s o m e te r los c a d á ve re s  a l fu e g o  y luego  e n te rra rlo s  en  los 
s e d im e n to s  de l in te rio r de  c u e va s  y c u b rir lo s  con  p ie d ra s . S in  e m b a rg o , las 
a n tig u a s  p rá c tica s  c re m a to ria s  h a b ría n  g e n e ra d o  u na  d e fic ie n te  c o n se rva c ió n  de  
m u c h o s  ra sg o s  m o rfo m é tr ic o s  de  a q u e llo s  p rim e ro s  hab ita n te s .

ocupación de los diferentes sectores 
de la heterogénea meseta en el 
pasado remoto, quedó señalada por 
una gran cantidad de sitios 
arqueológicos en cuevas abrigadas en 
los cañadones, gran profusión de arte 
rupestre (fig. 5), sitios en las pampas 
altas y a cielo abierto, donde afloran 
buenas rocas para tallar, y en los 
paleolagos, hoy salitrales, que habrían 
sido excelentes lugares de caza. 
Curiosamente la mayoría de estos 
lugares, o los más recurrentemente 
usados por los cazadores-recolectores, 
se relacionan con disponibilidad de 
agua, como por ejemplo el cañadón de 
Los Toldos, Aguada del Norte, 
Cañadón La Primavera, El Ceibo, La 
María, Cerro Vanguardia y Piedra 
Museo (fig. 5).

¿Cuál fue la economía
de los primeros habitantes
de Patagonia?

Los estudios de los materiales 
faunísticos hallados en las
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Fig. 5. Dibujo de los Petroglifos de las cuevas y aleros rocosos 
de la localidad Piedra Museo.

excavaciones arqueológicas nos 
permiten sugerir que los primeros 
pobladores pleistocénicos fueron 
cazadores-recolectores generalizados, 
que habrían utilizado 
principalmente guanacos y ñandúes, 
complementando su economía con 
la caza de megafauna de perezosos 
gigantes (M ylodon sp.), caballos 
(Hippidion saldiasi) y camélidos 
(Lam a gracilis), los cuales hacia 
fines del Pleistoceno se 
extinguieron. Es probable que a 
partir de la reducción de la 
variedad de los recursos faunísticos,

los habitantes de Patagonia se 
volcaran hacia una economía más 
especializada en la caza de dos 
especies de manada y que son las 
que aún habitan el área: guanacos 
y ñandúes. Ambos recursos 
habrían mantenido, igual que 
durante el Pleistoceno final, una 
alta disponibilidad en la estepa 
patagónica. No debemos olvidar 
que los primeros cronistas del siglo 
XVI, cuando hablan de las cacerías 
se refieren a tropas de guanacos de 
cientos de cabezas.

¿Por qué hablamos de economía

cazador a-recolector a y no cazadora?
Porque los primeros habitantes 

complementaron su economía con 
recolección de productos vegetales, 
aunque de los mismos no se han 
hallado aún, para el Pleistoceno, 
restos que lo atestigüen y de la 
recolección de otros productos 
animales (como huevos y mariscos) y 
minerales (como pigmentos y 
alumbre), escasos en el registro 
arqueológico.

Esta aseveración surge a partir de 
la información que nos brindan la 
etnoarqueología, la etnografía y la 
etnohistoria acerca de lo importante 
que es, incluso en pueblos con 
economía netamente cazadora, la 
recolección de vegetales para usos 
medicinales, alimentario, elaboración 
de pinturas, cestería, vestimenta y 
adornos; el problema es que estos 
recursos, producto de la recolección, 
son elementos poco visibles en los 
sitios arqueológicos debido a su rápida 
degradación.

El análisis regional de la cuenca de 
estos zanjones residuales, permite 
inferir que los primeros colonos 
encontraron en la localidad de Piedra 
Museo agua a discreción, refugio, 
buenas y excelentes rocas a no más de 
10 km de distancia para tallar sus 
instrumentos, y una congregación 
importante de animales para cazar. 
Todo esto indica que la localidad, que 
se encuentra a medio camino de 
cuatro núcleos arqueológicos 
importantes, como son el norte (Los 
Toldos, La Suerte y Sierras Blancas), 
el sur (Cerro Vanguardia, El Ceibo,
La Mar tita y La María), el oeste y en 
las nacientes del zanjón Blanco (La 
Primavera, La Paloma, Destacamento 
Moyano y Aguada del Cuero) y el este 
(los sitios costeros de Bahía Laura y 
Punta Medanosa), ocupa una 
situación de privilegio entre el 
interior y la costa atlántica y posee las 
características óptimas para 
convertirse en un lugar especial para 
la ocupación temporal de los 
cazadores-recolectores de fines del 
Pleistoceno.

Por otra parte, los cerros y 
mesetas altas que rodean el bajo de 
Piedra Museo sugieren que los aleros 
excavados tuvieron un lugar 
privilegiado para la caza por acecho a 
orillas del paleolago.
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Sitios similares a Piedra Museo, 
donde las actividades de matanza y 
trozamiento de los grandes animales 
cazados, parecen ser las más 
importantes con buena 
documentación estratigráfica y 
asociaciones confiables entre 
artefactos y restos de fauna, son 
pocos en el Cono Sur. Entre ellas las 
más importantes son: laguna de 
Tagua-tagua en Chile Central, 
Laguna de El Ceibo (unos 100 km

al sur de Piedra Museo) y La 
Moderna, sitio pampeano a orillas 
de una antigua laguna.

Por el momento pensamos que 
el paisaje social de la región en el 
momento de la colonización fue de 
grupos familiares pequeños, con 
alta movilidad, lo cual les permitió 
conocer rápidamente donde se 
encontraban los recursos básicos y 
los territorios de otros grupos, 
estableciendo de este modo una red

de comunicación e intercambio de 
bienes, altamente eficiente que hacia 
el 8500 años antes del presente 
habría permitido a estos cazadores- 
recolectores conocer cada punto del 
espacio patagónico. Con este 
conocimiento y la concomitante 
desaparición de los grandes 
mamíferos del Pleistoceno, esta gente 
pudo mantener y consolidar su modo 
de vida cazador-recolector con un 
cambio, hacia la especialización en el

Piedra M useo: un lugar especial 
para los cazadores-reco lecto res
¿Qué es P iedra M useo hoy? Una cuenca cen trípe ta  

con un ba jo sa lobre y seco cortado po r un arroyo  
tem pora rio  que habría  com enzado a pro fund iza r su lecho  
después de que un gran lago p le is tocén ico cu lm inó su 
co lm atac ión sed im en ta ria  du ran te el Ho loceno. Rodean  
esta cuenca una serie  de a flo ram ien tos de tobas  
c ine ríticas del T riásico (Fig. 6), m esetas coronadas de  
basa ltos te rc ia rios  y cua te rna rios  y tobas de origen  
m arino, rem anen tes de una an tigua ingresión pre ju rásica , 
conoc ida  en la lite ra tu ra geo lóg ica  com o Form ación  
Salam anca . En este ú ltim o aflo ram ien to , con fo rm as muy  
redondeadas por el paso del tiem po y la friab ilidad de la 
roca, se encuentran los p rinc ipa les abrigos rocosos en 
cuyo in te rio r se ha llan pe trog lifos y p in turas rupestres y 
donde hem os rea lizado las excavac iones arqueo lóg icas  
que pusieron de m an ifiesto la ocupación del lugar, al 
borde del pa leo lago hace 10,400 ±80 años an tes del 
presen te (Fig. 7).

Los a le ros rocosos El Puesto (AEP-1) y El Ga lpón  
(AEG -2) son pequeñas cuevas que se abren hacia el sur 
con v is ta  a un sec to r del an tiguo lago y a escasos 50 m 
de lo que habría  s ido el borde de l m ismo. Esta v ista, más  
un peñón del m ism o aflo ram ien to , in te rpuesto en tre e llos  
y el bo rde del lago, les con fie ren un lugar es tra tég ico  
para el acecho y caza de an im a les que habrían ido a 
ab reva r en esas aguas. O tra  ca rac te rís tica  de estos  
a le ros es que la inc idenc ia  so la r es pobre y sobre todo  
A E P -1 , o frecen poco reparo a los fue rtes v ien tos del sur 
y oeste . Este em p lazam ien to  que con tras ta  po r sus  
cond ic iones de reparo, con los a le ros y cuevas del 
m ism o aflo ram ien to , que se abren al norte y oeste , tiene  
sin em bargo m ejores cua lidades para rea liza r las

Fig. 6. Laguna seca de Piedra Museo 
vista desde los aleros AEP-1 y AEG-2.

prácticas de caza.
Durante el curso de nuestros traba jos en es ta  loca lidad  

hem os com probado dos cosas im portan tes : que los  
m anan tia les ac tivos que se encuentran al bo rde del 
pa leo lago son las ún icas fuen tes de agua  po tab le  en 20 km  
a la redonda, y que du ran te  los años de gran sequ ía  (1990  
y 1994) la concentración de la fauna  silvestre como 
guanacos (Lam a guan icoe) y ñandúes (Pterocnemia 
pennata) es abundan te  (Fig. 8).

AEP-1 con tiene con textos a rqueo lóg icos en tre  11.000 y 
7500 años rad ioca rbón icos atrás. Este s itio  es el p rim ero  
de la Patagon ia  argen tina  en donde fue ron ha lladas puntas  
de lanza ta lladas en p iedra, que po r su fo rm a son  
conoc idas po r los a rqueó logos com o “co la  de  pescado ” 
(Fig. 9). El descubrim ien to  de es tas so fis ticadas fo rm as de

Continúa en pág. 38

Fig. 7. Aleros El Puesto (AEP-1) y El Galpón (AEG-2) de la localidad arqueológica Piedra Museo.

Revista M useo - 37



aprovisionamiento de los recursos 
más abundantes, como continuaron 
siendo los guanacos y ñandúes.

Los ítems culturales como las 
puntas de proyectil, posiblemente 
también los astiles, aunque de ellos 
no hemos hallado aún vestigios 
materiales, y las conchas de 
moluscos marinos, se perfilan como 
excelentes candidatos de intercambio 
económico y de información (socio- 
ambiental) entre los cazadores-

recolectores, ya que ellos pueden 
indicar los territorios de origen o la 
jerarquía social de sus poseedores. 
En este sentido, y teniendo en 
cuenta las áreas de dispersión de las 
puntas cola de pescado en América 
del Sur, podemos pensar que la 
comunicación y grado de 
conocimiento de los diferentes 
ambientes hacia los 10.500 años 
atrás era alto para las pioneras 
sociedades, estableciendo redes de

comunicación mucho más amplias de 
lo que hoy podríamos imaginar para 
pueblos que se movilizan a pie.

La visión de los cazadores- 
recolectores de Patagonia

De gran relevancia en la 
antropología mundial es el estudio de 
los cazadores-recolectores. ¿Por qué? 
Porque son culturas en extinción. 
Porque el avance de la sociedad

Piedra M useo: un lu g a r ...
viene de la pág. anterior
proyectiles fue e fectuado po r el inves tigado r no rteam ericano  
Jun ius Bird , du ran te  sus excavac iones de 1936 en la C ueva  
Fell y luego de casi c incuen ta  años se ha lla ron en o tro s itio  
chileno, la C ueva del M edio, den tro  de com ponentes  
arqueo lóg icos p le is tocén icos , en es ta  oportun idad po r un 
arqueó logo argentino , Hugo Nam i. Las puntas ha lladas por  
nosotros en P iedra Museo, al igual que las de Fell y C ueva  
del Medio, están asociadas a restos de caba llos  
p le is tocén icos (Hippidion saldasi), m ilodon tes (Mylodon sp.) y 
cam é lidos ex tingu idos (Lama gracilis).

El pequeño pero es tra tég ico  a le ro AEP-1 con ten ía  en sus  
capas sed im en ta rias  in fe rio res y apoyadas sobre la roca de  
base, ev idenc ias a ltam en te con fiab les  de desm em bram ien to  
de grandes an im a les p le is tocén icos , asociados a cuch illos  de  
p iedra y fragm en tos bása les de puntas de proyectil, ro tas  
pos ib lem ente en la cace ría  que habría  ten ido  luga r en las  
inm ed iac iones de l pa leo lago . As im ism o, las d is tribuc iones de  
los m ate ria les arqueo lóg icos ind ican que en el s itio  no se  
desarro lla ron ac tiv idades de con fecc ión  de ins trum en tos, sino  
más bien aque llas ta reas re lac ionadas con la reac tivac ión de  
los filos, cuando és tos se habrían gastado com o p roducto del 
corte de carne y g rasa en el tro zam ien to  y cue reado in ic ia l de  
las presas.

Sobre la base de es tos aná lis is  c reem os que el s itio  
func ionó en el pasado com o un luga r donde se desarro lla ron  
activ idades re la tivas a la caza y trozam ien to  de grandes  
an im a les que habrían ab revado en el lago p le is tocèn ico . Pero  
no hay ev idenc ias hasta el m om ento pa ra  in fe rir que el s itio  
fue ocupado com o un cam pam en to  base fam iliar, s ino mas  
bien con ca rác te r trans ito rio  po r a lguna pa rtida  de cazadores  
que tendrían su luga r de res idenc ia  en o tra  parte de  es ta  
loca lidad. Ese luga r de hab itac ión podría  haber es tado cerca, 
ya que el lago seguram en te  creó una fue rte  a tracc ión pa ra  el 
acam pam ien to de uno o varios g rupos fam ilia res .

Fig. 8. Tropillas de guanacos y ñandúes 
abrevando en las aguadas de Piedra Museo.
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Fig.9. Punta cola de pescado y  otros artefactos de piedra del componente inferior de AEP-1.



industrial les está haciendo perder 
sus horizontes de vida, de 
tradiciones, de cosmología, los invade 
creyendo que los ayuda. Esta actitud 
paternalista del mundo occidental 
también la notamos en Patagonia, en 
donde la consolidación nacional fue 
empujando a estas sociedades hacia 
la pérdida de sus identidades y luego 
la extinción. Este proceso fue sutil 
pero constante y en sólo doscientos 
años se perdieron los horizontes de 
los cazadores-recolectores de las 
mesetas patagónicas.

Nuestra perspectiva 
antropológica por relacionar el 
presente y el pasado regional tiene 
como objetivo llamar a la reflexión 
para comprender cómo después de 
una larga y exitosa colonización y 
existencia de 12.000 años de vida 
cazadora-recolectora, en sólo dos 
siglos ésta se pierde por completo. 
Una forma de vida que, a pesar de 
ser caracterizada como 
“depredadora”, en nada contribuyó a 
la construcción del actual desierto 
patagónico. Este lo debemos asumir 
en gran parte como un producto de 
la instalación ganadera occidental. 
Las sociedades indígenas era gente 
que cazaba y recolectaba pero que 
mantuvieron el delicado equilibrio 
con su entorno. Algunas leyendas y 
mitos, así como también algunos 
cantos recopilados por cronistas y 
etnógrafos, nos explican cómo esa 
gente supo mantener una armonía 
con la tierra y sus seres, esa gente 
cazadora-recolectora no tenía una 
actitud enfrentada con la naturaleza, 
se veía como parte de ella, por eso el 
solo hecho de agredirla hubiera 
significado agredirse a ellos mismos.

Durante la última década los 
arqueólogos han focalizado en los 
estudios regionales e 
interdisciplinarios en la región 
patagónica. Un tema de gran interés 
fue y sigue siendo la indagación de 
las relaciones entre los cazadores- 
recolectores y las faunas a través del

tiempo, desde las primeras 
ocupaciones pleistocénicas. En otras 
palabras, paleoambientes, 
colonización humana y extinciones 
masivas, junto con el papel de la 
organización tecnológica y el proceso

de poblamiento del último rincón del 
continente americano son palabras 
claves en la interpretación de la 
dispersión y consolidación territorial 
de las sociedades cazadoras- 
recolectoras americanas.

(1) Cazador-recolector nómade: Con este concepto se hace referencia a un 
sistema de asentamiento de gran movilidad de la sociedad en un territorio que 
involucra generalmente centenares de km por donde las familias se desplazan.

(*) Departamento Científico de Arqueología, Museo de La Plata; CONICET.
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